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ocurrido miles de veces. Asimiamo podriamos con-

ceder, si tanto ae empeñan los amantes de loa im-

ponderables, que al principio o al final fuese verifi-

cado un "ejercicio" Intimo, nada sencillo, ain opoai-

tores, para dar reconocimiento a esoa valores pura-

mente humanoa que quizá deben jugar algún papel

junto a los cientfficos y pedagógicos; pem también

con puntuación individual por parte de loa juecea,

pública y valeroaa, que fuera recibída en el conjun-

to y como un miembro más de los elementos cons-

titutivos del resultario finai; incluso como un miem-

bro muy cualificado.

Ahora bien; estar reservón, ver cómo van cayen-
do las pesas no comprometiéndose a nada durante el

trayecto, y acabar haciendo juegoa malabares que
en definitiva se parecen, aunque muchas veces no
lo sean, a esas cosas que se sintetizan en la "real
gana" o en la "captación de última hora"... quizá
no resulten posíciones muy recomendablea.

Harg muy bien, siempre, la autoridad en reapetar
nueatra ciencia y nuestra conciencia en el juicío que
de cada actuación nos merezcan los opositorea. Pero
hará mejor en que un poder de tanta grandeza y
calidad sea ejercido cara al público, con plena e in-
dividual responsabilidad, momento por momento, y
antes de que el olvido tienda au manto encubridor de
confuaiones y descaminos. Para elegir con plena li-
bertad, más o menos hipócritamente disfrazada de
enjuiciamiento, podrán ser conveníentes las votacio-
nes. Para estimar con cuidado todas y cada una de

las inexcuaablemente varias facetas de una forma-

ción, ;con la más ruda de las franquezas!, no me

sirven más que los números. Acordémonos que, en

el mundo de la paicología científica, éstos han en-

trado ya sin reaerva alguna y de modo ineludible.

En juata correapondencia loa ciudadanos, loa jue-

ces, los funcionarios, los aapirantea habremoa de de-

sear la mayor sutolimitación posible en la esfera ad-

ministrativa con todo el sutomatíamo compatlble con

las directricea politicas que cada tiempo noa impon-

ga como un hecho alejado o cercano a nueatros gus-

tos individualea. Querrlamoa en conaecuencia mSs

fácii mecanización racíonalizada en la conatituclón

de tribunales y absoluta certeza en todoa loa plazos

de tramitación para proviaionea de todo género, me-

diante regias, sin elasticidad, de estricta y sencilla

aplicación, ltsa y llanamente burocrática.

.•.

Hay otras cueationes más que podremos enunciar
en nueva ocasión, reducidas, como las anteceden-
tes, a esquemas también elementales y aun vulga-
res; pel•o sin ignorar que todo tendría, en estudios
detenidos, mayor número de puntos de vista que, dea-
de luego, no deadibujarian las líneas fundamentales
en las que tanto inaiatimos,
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El humanismo clásico como
pedagogía fundamental en
un Bachillerato preuniver-

sitario*
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IIL---NECESIDAD DEL HUMANISMO CLASICO
Y DEL LATIN EN EL BACHILLERATO

UNIVERSITARIO

A) AAGUMENTOS EN FAVOIi DF,L LAT1N DERIVADOS DF,

SU CONSIDEAACIÓN HUMANISTICA.

La consideracíón analitica del tema propuesto pa-

rece exigir que, después de justificar el carácter fun-

damentalmente humanista del bachíllerato univerai-

tario, y de precisar en un segundo avance la fun-

ción que en él habrá de ejercer el humanismo clásí-

co, en ulteríor instancia nos planteemos el problema

de si realmente hay argumentos que nos permitan

establecer la necesidad de implantar la enseilanza

del latin y del griego en nombre de ese inexcusable

conocimiento del mundo clásico.

En realídad esta tercera cueatión eatá ya alírma-
tivamente resuelta en lo anterior; porque es la fun-

' Las dua primeriis partes de eate trabajo ae publi-
curun en nuestro número anterior (RE, 77, 2.. quincena
ma}-o 1958, pága. 83-73).

ción que al humaniamo elásico ae debe aaignar en e]

bachillerato preuniversitario la fuente última de que

habrá de derivarse la conveniencia, deade el punto

de vista humanístíco, de inataurar en aquél loa eatu-

dios de las leng2uw clásicas, y ya está claro que au

dobie función ha de ser ls de retrotraernos a laa

fuentes y raíces de nuestros "haberes" culturalea

-también de nuestro idioma- para poseerloa cul-

tnmexte, y la de aprovechar au virtud formativa;

dos funciones que un humaniamo en traduccionea que

prescindiera del eatudio del latin sólo muy imper-

fecta y parcialmente podrá cumpllr --ai lo puede---.

Pero toda insistencia será escasa en punto tan im-

portante y controvertido. El argumento con que al-

gunos autores han defendido la pervlvencia en el ba-

chillerato de las lenguas clásicas partienda de la con-

sideración humanística o del contenido, podrlaae ain-

tetizar en esta acertada expresión de Cardenal Ira-

cheta: "No es iin contratiempo que el hombre hays

inventado varios idiomas, aino la realidad de su ri-

queza anfmica; las grandes lenguas aon el depósito

del espíritu, que guarda las grandes revelacionea de

la realidad"; y estas revelaciones cristalIzan en pn-

Iabrns intraductibles y se desarrollan en contextoa

literarioa igualmente intraductiblea; ahora bien, "el

tnundo antiguo fué riquísimo anfmicamente y el Crls-

tianiamo enriqueció definitivamente el tesoro del al-

ma humana con palabras definitivas, que para nos-

otros, hombres de Occídente, son palabras principal-

mente griegas y latinas" (31).

t31) Cardonal lraeheta: {Debe^noa aprexder el Lat4n/,
en R. ors E., núm. 68, pág. 83.
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;, Hasta qué punto eate argumento ea vdlido 7 Flr-

memente convencidos de que las defensaa mai plan-

teadas del latin pueden perjudícarlo en laa actuales

circunetancias tanto como el ataque dearazonado, va-

moa a dejsr al deacubierto el lado débtl del que apun-

tamos. Invoca éste como premiaa la intraducibilidad,

ya de loa térmi^oe, ya de lsa oDraa literarlas. Mas

eato, vslido enteramente cat ►o expreaibn exJáNca de

un obvío hecho tingtlistico, no vale como afirma-

ción estricta y riguroea; el campo de lo en cual-

quier forma expreaable por un idioma superíor, cul-

to, ae extíende tanto como el dominio del eer en au

doble vertiente de valor y de realidad, tanto como

el de la ínteligencía misma en su alta conaideracíón

atemporal y suprahistórica: el térmíno o la expre-

aibn compleja de un idioma que, por contener una

aínteaia de valorea peculiarmente reelaborada por una

época o un pueblo o bien una íntuición aólo poaible

en funcíón de eata complejidad prevía, no tíenen co-

rrespondencia exacta o biunlvoca en otro idioma, aon

captablea a travéa de la pertfrasís o del deaarrollo

analftico o del comentarío en cualquiera de aua for-

mas. Y esto baata para que el argumento de la in-

traducibílídad, resabiado de ínsostenible relativíamo,

no baate para evidenciar la inauficiencía de un huma-

niamo clásico en traducciones.

Más implicito en tal argumento hay un contenido

de verdad que, convenientemente explicítado, basta-

rS para revalorarlo, aunque transmutándolo a la vez.

Es Ia mayor o menor proximidad de las distintas

lenguas a las intuícíones radicales, originarías, lo que

en ei problema de la intraducibilidad queda aludído;

proxímidad o lejanía por otra parte que atañe tam-

bién a los términos y expresionea que no suelen con-

síderarae como intraducibles. En la tradición de la

cultura a través de las generaciones, unas intuicio-

nes se pierden y otras aparecen, dando asi lugar al

fenómeno referenciado por una supuesta intraduci-

bllidad, míentras que otras se transmiten; pero in-

cluso reapecto de éstas la íntuición originaria se va

osci^reciendo, cuando no adulterando, imponiéndose

una regresión s sus fuentes para no caer en verba-

lismo, que es decir en fideísmo o en psitacismo in-

componibles por igual con la auténtica cultura. Aho-

ra bien, la íntuicíón originaria de las nociones que

están en la base de la cultura occidental, en su ma-

yor parte alumbraron su primer destello en el mun-

do clásico, no antes ni después; las aportaciones prin-

cipale$ del mundo moderno son de otro orden, menos

aprehensionea que explicaciones, menos intuiciones

que razonea. Si el enriquecimiento y fecundación de

la mente por el adentramiento en la región de las

ideas privativamente entrevistas por otros pueblos y

espejadas en sus expreaiones intraducibles también

puede obtenerae -claro que en menor medida- me-

diante el estudio de lenguas modernas, este otro fru-

to si que es privativo de las clásicas.

Pero los argumentos más deciaivos en pro del la-

tin aon los tomados de su incomparable valor for-

mativo, que desde el punto de vista de una forma-

cíón humanistica en algún aentido cae también den-

tm del contenido, precisamente por el carácter e^ni-

netttemente formal -que es decir no sólo formal-

de la "cultura" y del humaniamo. La eatructuración

lbgíca de tales argumentos adviértese claramente en

Ia tormulación de Klceael, referenciada últimamen-

te por el Sr. Secadas (32) :"Sl a la cueatión forma-

ción o fnatniccibn ae contesta: Jormacibn --y ast,

afiado yo, se deberá contestar cuando la cueatión ee

conereta al bachillerato preuniversitario, fundamen-

talmente humanista aegún hemoa viato por su cn-

eActer no técnico ni profesíonal y por au fín primor-

dial de formar a los aelectoa, futuma univeraita-

rioa-, entoncee el latln ea inaustltuible." ;, Por qué 7

A eata pregunta ulterior, que pone un Interrogante

aobre la legítimidad de eaa condicionalídad --ea de-

cír, aobre la relación que acabamoa de afirmar entre

formación y estudio de latín-, se responde con loa

múltiplea argumentos justííicatívos de au incompara-

ble poder formativo, superior en algún aspecto por

lo menoa al de las lengvas modernas y al de las Ma-

temáticas o a cualquiera otra materia aprendible en

una eneeñanza media. Pocos autores han pueato en

la juatificación de este punto el suficiente empeño,

y eai aua defensaa del latin no alcanzan a probar la

preleribilidad de éste en todo caso ni su insustítuibi-

(idad; pero en esta mísma Revista ei Sr. Vizoso ha

logrado formular algunoe de los argumentoa con un

rigor que loa hace íncontrovertiblea y con un alcan-

ce que no ae limita a justificar la simple convenien•

cia aíno la necesídad de mantenerlo como pedago-

gía fundamental del bachillerato preuniversitarlo, no

auatítuíble por las lenguas modernas o las Matemá-

tícas, y más formativa que éstas en el aspecto cui-

tural: mientras las Matemé,ticas, en su parte más

complejamente discursiva, responden a un tipo de

ciencia especifico, que poco se parece al modo de

pensamiento peculiar de los saberes culturales o del

eapiritu, y aun en aus demostraciones cabe el apren-

dizaje memorístico capaz de anular la virtualidad

formativa que intrfnsecamente tienen dentro del li-

mitado campo aai acotado, en las lehgUas clásicas

hay un reducto inasequíble por el puro memorismo

y con ellas se ejercita el pensamiento cultural o de

las ciencias del espíritu tanto como el de las ciencias

de la naturaleza; por su parte, las lenguas modernas.

en virtud de su estructura misma, son manejables sin

el intenso y complejo eurismo personal que el latin

demanda del alumno inexorablemente. En el aludido

articulo dei Sr. Vizoso puede verse un desarrollo sir

ficiente de éste y otros argumentos (33).

Y en él también la adecuada formulación de los

que toman como medio demostrativo la reflexión idio-

mática, el valor del "étymon", la creación (o re-crea-

ción) verbal sin la que no hay expreaión riquromen-

te culta. También estos argumentos, tan traldos y

llevados, suelen exponerse por ahi sin rigor ni nervio.

Magníficamente por cierto expuso también el señor

Artigas (34) el que destaca la paculiar virtud del la-

tin para elevar al alumno al plano del conocimiento

reflexivo de la expresión; pero para desvirtuar la

malicia de quienes preguntan si eso no es posible

también con el cultivo de la lengua materna, se ha-

(321 Ver Secadas: 8obre la {ndole Jormatíva de iaa
lengua.r clásicas, II, en R. ns E., núm. T0, pág. 38, bi.

f331 Vizoso: El Latítt como Pedrtyogfa Jundamental
en ux Bachillerato preuniversitarío, en R, ns E., núme-
ro 67, págs. 49-57.

(34) Artigas (Lulsl: Ei aentido de 7a permane+tcia
del Latix en el Baehilierato, en R. Do E., núm. 63, pá-
ginae T-13.
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brá de destacar cómo, esto que dentro del propio ídío-

ma es pura poaibilidad a la que por aer de penoso y

dificil logro se hurtará con lrecuencia el alumno, en

Ias lenguas clásicas es --1o vió bien el Sr. Vizoso-

una necesídad ineludibie. Y frente a la deatemplanza

o ceguera de quienes, como el Sr. Matllo, condenan

inciuso la pretensión de elevar al alumno -nl sun

mediante el cultivo de 1a lengua materna- a ese

plano de la reflexión idíomática, cuando deberá bas-

tar con dominarlo "para el ueo y la aplicación ví-

va" (35), hay que atreverae a mantener que juata-

mente es esa posesión reflexiva del ídioma lo que

detine al hombre culto del inculto en el aspecto idio-

mático; porque la cultura no es definible por 1o qice

se sabe, aino por el modo racíonal y reflexivo como

se sabe.

Y ea también eata insistencia en lo que implica y

exige el ser culto lo que dará su acuidad y pondera-

ción justa al argumento que destaca cómo "el latin

es necesario desde el punto de vista de la creación

verbal de cierta riqueza y hondura" (36); también

el inculto podrá crear obras literarias, pero sin la

conciencia aiquiera de si realmente crea o destruye,

sin la apropiación personal del ínstrumento mismo

que mane ja, puro bien moatrenco en aus manos que,

si es valioso para la expresión culta, es porque ha-

blantes cultoa le comunicamn previamente ese valor

Y eaa virtualidad expresiva. Porque -aunque lo ig-

nore el Sr. Maillo- es cierto que, ai el pueblo hizo

lea lenguas, fué la élite culta quien lea díó -a las

que lo tienen, que no son todas, y esto prueba aufi-

cientemente lo que declmos- au capacidad de ex-

preaión cultural, partiendo precisamente del conoci-

mtento -reflexivo, claro es-- de au genio o peculia-

ridad y de sus poaibílidadea.

En este preciso punto una vez más nos sale al

paso el Sr. Maíllo con au habitual destemplanza; pese

al toque de atención del Sr. Vicuña (37), cuya tác-

tica por lo demás no nos parece acertada y da pie a

la réplica, el Sr. Maíllo ae empeña en probar la in-

utilídad del latin para el cultivo del castellano, ale-

gando "ei caso de Cervantes" que -dice`- "nos re-

leva de mayorea esclarecimientos" (3H). E insiste en

negarle toda formactón clAsica, porque "aus citas la-

tinas aon pegadizas" (39). Por lo visto el Sr. Maillo

olvida que lo en cuestión no es si Cervantes hace

citas en latin, aino el poso que en su formación, ea-

tilo y concepción literaria dejó su paso por la lite-

ratura clásica, de] cual hay conata.ncia y claros in-

dicios recogidos por Menéndez Pelayo en au diacur-

so sobre "La cultura de Cervantea" (40) . Y ^ qué de-

cir del empeflo absurdo de argilir algo ata8ente al

problema en cueatión del hecho de que Homero no

estudió Gramática (41) ? Si algo de aqul ae siguie-

(351 Maillo: Necesidad y Jactores de la pTaniJicación
^arular, en P.. nF E., núm. 48, pág. 17, b).

^38i Vizoso: Art. cit., en R, ns E., núm. B'Z, pág. b3, b).
r37) Vicuña: Tópicoa antihuman{atico de actuaiidad.

^ n R. nrs I^:., núm. 6B, págs. 9 y sigta.
l:SRi Maillo, en R. ne F.., núm. 86, pág. 17 a).
t39i Mafllo, en R. na E., núm. 69, pág. 19, b).
i40^ Menéndez y Pelayo: Cultura de Cervantes, en

"F,studios ^• discursos de crftica histórica y literaria", vo-
lumen I, en particular pág. 328 (ed. de Madrid, 1941).
^"er referencias en "Bibl3ografia hispano-latína clásica",
r^ohrmen I, p5gs. 177 y 400; vol. II, pAg. 45; vol. VI, pA-
Kinaa 61, 522, 561; vol. X, págs. 223 y 237.

(41) Maíllo, en R. na E., núm. ^, pág. 19, bi.
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ra, aeria preciaamente la negacíón del humaniamo

de la lengua materna que el Sr. Maillo prefíere iren-

te al clásíco o, más concretamente, la innecesarie-

dad de estudiar la propía lengua y aun de aprender

a leer y a eacribir: no ea ni metaffeica ni ffaica-

mente ímpoaible que un analfabeto Men dotado na-

turalmente dicte a un secretarIo o ante el magneto-

fón la máa apaaionante intriga noveliatíca de una

época; ^ auprímiremoa por eilo, Sr. Matllo, ias ea-

cuelsa? Y nos aigue dícíendo: "Mi afírmación de

que cuanto no son postuladoa y evidencías ea "líte-

ratura" --;cuídado, Sr. Maíllo, que eso ea positivis-

mo!-- neceaitaria mucho espacio." Y, después de acls-

rarlo f?) dicíendo que vale más un acto de carídad

que "disertar sobre el Simposio" -eao ea irae por

los cerros de Ubeda-, concluye preguntando si al

fin "compre+tiderd el Sr. Vicufla -;no lo trate tal mai.

hombre!-- ahora mejor ai le digo que todo lo demás

es ltiteratura". Yo, Sr. Maillo, lo comprendo - creo-

bien: usted entiende por "líteratura" lo mismo que

el inculto; pero un univeraltarlo no ha de aer sólo un

groieaional en lo suyo, aino además hombre cuito, que

a aerlo deberá prepararse deade el bachillerato y que

para serlo deberá poseer cultamente -no aólo ma-

nejarlo-- su pmpio idioma, siquíera sea en un grado

medio. E1 día en que el tanto por ciento de loa que

así lo poseen descienda cuanto habrla que descender

si a quienes asi piensan se hiciera ceao, ní a rnane-

jarlo con culta corrección ae acertará, porque falta-

rá el crIsol del hablante culte, de au corteccián y

ejemplo, más efíciente que el de la Reai Academia.

Tambíén el argumento que deataca 1oa valores del

"étymon" deberá desembocar en la aludida exigen-

cia de cultura; de ella y de su importancia para el

enriquecímiento de los conceptos, hechos por au vtr-

tud adecuados, y líberadoa de loa peligros que Heideg-

ger descubre en el lenguaje poaeído irreflexivamente

como un útíl o bien mostrenco, y de au valor inclu-

so para orientar a la tinvesttigactibtt hacía loa "tópoi"

en que puede aurgir el hallazgo, tomará eate argu-

mento su fuerza. Asf lo ve el Sr. Vizoso, mientras

el Sr. Secadas nada de eato vió, y asi se permite

suponer que "la formación filológica" corta la flui-

dez verbal y--por lo visto- hace tartamudear, y

premioao de expresión, al que is tiene: "la demora,

siquiera mental, inherente al enfoque etimológico del

término, las más de las vecea tácito para evitar la

tacha de pedante que justamente (L siempre?) mere-

ceríamos, retarda el proceso de la expresión, ador-

mece la fuerza de convicción, amortigua el senti-

miento y lo teoriza, despega al locutor de la entraña

viva del habla para convertirlo en especulador, o

si se quiere esteta, del lenguaje en general" (42). Es-

toy seguro de que los fi161ogos no necesitarán pen-

sarlo mucho ni demora alguna para probarle prác-

ticamente lo desacertado de tal obaervación; y menos

mal que aiquiera les permite el Sr. Secadas escribir

bien, y ser nada menos que "eatetas del lenguaje" (?);

eato ya es algo, sobre todo teniendo en cuenta que,

si tal cualidad adquirida recae en quien para ello

tenga dotes naturales, el esteta se convertirá en es-

tIlista -algo de esto es el poso clástico que los Pran-

l42) Secadas: Art. cit., en R, ne E., núm. T0, pági-
na 38, a ^,
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cesee tanto estiman en sua mejorea eacrltorea-. ;,Y
no le parece al Sr. $ecadas que si, reduclendo al
grado asequible en el bachillerato eaa "formación fi-
lológíca", conseguimos hacer del alumno un eateta
o un estíliata incipiente, ya habremos conaeguido al-
go muy meritorío y, como formacíán, muy valioeo?
Omítiremos otroa argumentos de eete miaano tipo
para acudir al terteno en que el 8r. 8ecadas pre-
tende presentar la batalls definltiva contra el latín;
esperamos que algún ŭtínista salga a la paleatra y
le dé conteeta,cíón mSa detallada que la que aqui
cabe, pero alguna le debemos por aalír au teaia al
encuentro de ls nueatra. A nueatro juício, ni loa da-
tos de que parte reúnen lae condícionea exigidas en
la recogida de los que eatLn a la baae de un test
-ls coyuntura actual del latín en el bachtllerato no
ea normal; y sus frutoe, miaérrimoa, no los que pue-
de y debe producir-, ni el problema eatá bien plan-
teado. Aun cuando diéramoa por probado -que no lo
está- que laa funcionea mentales educadas por lae
lenguaa clásicaa puedan ígualmente cultivarae con
un complejo de otraa disciplinaa, no se aigue del en-
sayo del Sr. Secadaa que el deaarrollo de eeas fun-
ciones obtenible por éstaa aea ní cualitativa ni cuan-
títatíva o intenaívamente el mísmo que lea lenguae
cláalcas pueden proporcionar. Síendo más amplío el
campo de diapersión de éstas -a ello apunta el dato
de su mayor difícultad-, las notas en ellas obtení-
das ae corresponderSn con las. de laa otras diacipli-
nas sin que no obatante puedan tomarse unea y otrae
como repreeentativas del miamo grado de desarrollo
mental; la puntuación en cada materia es relatíva a
aua íntrtnaecas exígencias, no, de auyo, al nivel ab-
eoluto del deaarrollo mental, reepecto del cuai por el
contrarío cada saígnatura se mantendrá en virtud
de su conaíatencia misma a una cierta diatancia ti-
píca. Sin advertirlo el Sr. Secadas noa da la razón
y contradíce los aupuestos mismos de au investiga-
cíón cuando reconoce que el latin convenientemente
podria conatituirae en "complemento de formación
para los mejor capacitado" (43).

En la ínterpretación de los resultadoa también pe-
ca el Sr. Secadas, aobre todo rebasando el alcance de
las concluaionea que ellos permíten y dejándoae ilevar
de una parcíalidad anticlasicista, patente en las re-
ticencíae que un párralo amontona contra el latfn.

Carr, Thorndike, Hamblin, Hakell, Judd, Marx,
Symmonda, Keilhacker, Hoyt, Coxe, Wilcox, Gilli-
gand, Ftapeer, Harríe, llegaron a resultados que no
ae componan ni entre eí, ni -1, por qué, Sr. Seca.das ?-
con los auyos.

B) OTR08 ARGUMENTOB.

En lo anterior hemos apuntado argumentos de-

rivados de contenidoa que aólo en el estudio de laa

lengusa clgaicas -y no en aus traduccionea- pue-

den dSraenos; también, otroa tomadoa de aus eape-

cíficoa valores formativos; vamoa a exponer ahora

uno que, partiendo de una conaideraclón Jormal,

deaemboca en la afirmacibn de una peculiarídad de

las lenguas clásicas claramente incluible a la vez en

(43) Ibid., pAg. 41, b).

la dimensión materiah mAa propiamente humanista.
Míentraa laa cienciaa de la Naturnleza se deearro-

llan integramente dentro del dominio de la "ex-pli-

cacián" --conocimíento tfpico que no deriva de una

conaideración teleológíca o eidica, eino que eaclarece

los fenómenos en funcíón de aua antecedentea y cau-

aa eficiente-, los aaberea culturalea eon aproplables
sólo mediante un conocimiento de comprenatdn, de-
rivado del tín o de la captactón del aentido eidico

que a loa elementos correaponde en au todo.

Eato es claro reapecto del conocimiento língilia-

tico, en que el aentído de cada palabra se concreta en

función de su total contexto (sentído eídíco-lógico)

o, aí en vez de situarnoa en eata perapectíva propia

del lector preferimoa la del eacritor, en función de

la total voluntad expresíva (fin). Claro ea también

por otra parte que no es otro ei modo de conocimien-

to apto para adentrarnoa en el del hombre y de lo

humano, de lo psícológico y de lo social; entre nos-

otros, Perpífiá magiatralmente ha desarrollado el te-

ma de la comprensíón aocial y a él noa remitímos (44).

De esta confluencia reaulta que los eaberea cul-

turalea educan en y para la compreneión de lo hu-

mano. Pero entre todos ellos aon, en el bachillerato,

lae lenguea cláaícae y la Fílosofia los únicos que pue-

den alcanzar eate fin. No la Hiatoría, que sólo a tra-

véa de au conocimiento muy hondo -inasequible en

la EnaeIIanza Media- nos daria eate fruto. No la

lengua materna, a no ser en grado mínimo; puea o

se trata de una comprenaión elemental y de textos

elementalea, y entoncea tal comprensión no ae pre-

aenta como problema a reaolver aino como aupuesto

de que se parte de la enaefianza, o se trata de una

comprensión exhauativa y de textos dificilea, que tam-

poco podrá plantearse al alumno como problema a re-

eolver por él miamo aino como tradición magístral

o eolucíón dada por el pmfesor, cuyo valor podrá

aer cuando más paradigmático y ejemplar reapecto

de una muy precísa norma eatilíatica. El análiaís ea-

tilístico en toda su complejidad rebasa la capacidad

del alumno de enaeiianza media, y hasta a las poai-

bílidades de tiempo de sus profesores, que por el ea-

tado embrionario de la eatilística espaiiola casi ha-

brían de crearae con peraonal inveatigación las ba-

ses cíentífícas de aus comentarios, en una materla

en que fi jarlas es labor que está demandando el es-

tuerzo, en equipo, de muchos y aun de muchas ge-

neracionea. No, laa lenguas extranjeraa, ni aun el

alemán: ai prescindimos de sus modismos, cuya

comprenaión no podrá planteáraele al alumno de en-

aeñanza media como problema aino como solución

que ae le da hecha, laa lenguas modernas, por su

carácter analitico, apenea si plantean otro proble-

ma de comprensión que el de traducir un siatema de

aignos 1ógicos a otro que con él se corresponde biuni-

vocamente, al menos en la comprensión eacasamente

protunda -en el sentido de no filolbgica- con que

hay que conformarse en el bachillerato. Y no se diga

que también las otras lenguas pueden llevar a la

comprensíón de lo humano a travéa del contenido

de los textos; esto vale también respecto del latin,

que, además, lo logra más eficazmente -tal ea nuea-

(44) Perpiñá: Teorta de la realidad aoc{al, vol. 2, pA-
ginae 299 y 328. Madrld, 1960.
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tra tesis- a través del valor formativo específico que

hemos destacado. Pero ^ y la$ ciencíae ? No es posi-

ble un humanismo por las ciencías; en ella no ae

educa el conocimiento por comprensión, base de todo

humaniamo. Además aólo forman la razón -y haa-

ta podemos decir que una razón muy precisamente

adjetívada-; no, el aentimiento. No ígnoramoa por

lo demás que cabe un cultivo humaniatico de las

ciencias, pero éate no ea apenas posible en un grado

medio; y hasta resulta discutible si en aentido es-

tricto cabe hablar de un "humaníamo cientifico", por-

que, como dice Reiwald :"Todoa reconocemoa que

el humanísmo se relaciona con el hombre, con la

individualidad, con la personalidad. Hay que dea-

arrollar al individuo. Es necesario desarrollar loa

valores individuales. Pero, si consideramos las ten-

dencías de la ciencia moderna, vemos que ella tíen-

de casi exclusivamente a encontrar leyes, probabili-

dadea, ea decir, lo general que se opone a lo tindivi-

dual" (45); de donde resulta que las ciencias por af

no pueden conatituirse en un humanismo auficiente,

sun cuando ai puedan ser asumldas como elemento

integrante de una formación humanistica.

^ Por qué, pues, Sr. Maíllo, esa au inquina contra

la Gramática? Porque si para refutarla basta dea-

hacer la confuaión auya entre lenguaje vivo y pose-

a{6x culta de ese m{smo lenguaje, la géneais de ella

en au espfritu no tiene sin duda sus raícea en este

sofisma de tipo lógico, aino en algo más vital, que

convendria desenmascarar porque está por ahí ha-

ciendo verdaderos estragos. Un compañero de usted,

el Sr. Oníeva (46), contagiado de ese au antigrama-

tícismo, ha llegado a verterlo en articuloa de períó-

dicos de provincias en que - por ir éstos destinados

a un público menos culto, incapaz de autilea diatín-

ciones- esa ofenaiva puede causar todavia mayores

daflos. En la masa, esa enemiga está claramente ins-

pirada por su auténtica averaión a lo para ella difí-

cil; pero ^ y, en uatedea, que debferan ser precisa-

mente los guardianes celosos de lo que tantos gran-

dea pedagogos consideraron como instrumento uni-

versal de toda educación primaria? Motivo es éste

dígno de una auténtica investigación psicoanalista,

que tal vez pudiera establecer un puente en su in-

quina ,y el bajisimo nivel de los conocimientos mor-

fológícos con que los escolares Ilegan de la Ense-

fianza Primaria al examen de ingreso en el Bachi-

llerato. Y ea ésta precisamente una raíz muy impor-

tante del aubsiguiente nivel bajisimo en que se de-

bate hoy la Enseñanza Media española.

Y vengamos al argumento de utilídad. "La uttli-
dad debe ser siempre la razón fundamental para
que se incluya un tema en el programa y para que lo
aceptemos" (4?). Conaideramos radicalmente des-
acertado este criterio, si con generalidad se preten-
de aplícarlo a todo tipo y grado de enaeña.nza; la
cultura es por definición el cultivo del hombre por
el hombre mismo, el asomo al valor por el valor sin
atender a sus posible aplicacíones utilitarias, la su-
perfluidad y el lujo de la inteligencia y del corazón.

(45) Reiwald, en Hacia un nuevo humanismo, pég. 79.
(48) Oníeva (A. J.): A propbsito de un artículo, en el

diarlo "Dfa de Palencia", 1 enero 1958, Tal ea e] sentido
de ese artículo.

(471 Matllo, en R. na E., núm. 66, pág. 18, b).
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A no aer que la utilidad ae entienda en un eentído

sobreeminente; mas entonces nos atrevemoa a eoa-

tener que ní lae matemáticas, ni las ciencías fisíco-

naturales, ni laa lenguae modernaa, son tan útllea co-

mo el latin. Ea precíso aslir al paso de tópicos y

creencias dearazonadaa; para la vida práctica de]

95 por 100 de los mortalea y aun para la vída prole-

sional de todoe los que no sean cientfficoa o profe-

aionales en algún modo de los nGmeros, bastan y ao-

bras unoa reducidoa elementos de Matemátícaa, ape-

nas si más amplíoa que loa exígíblea en la ensetian-

za primaria; podrá decirae que los pmfeaionalea de

los números aon más que los profeaionalea de laa

letras, pero de aqui nada resultará atañente al bachi-

llerato universitario, aino aólo la conveníencia de or-

ganizar diveraos tipos de enaefianzas técnicaa.

Lo mismo vale respecto de las lenguas modernsa,
tan poco utilizadas por una buena parte de loa que
un día obtienen el tftulo de bachiller y que, ademáa,
si se aprendferan primordialmente con eate fin, per-
derian gran parte de au poaible valor formativo. Z^n
fin, reapecto de las ciencías fíaico-naturalea, aur apli-
cacionea útiles sólo pueden aer desarrolladai® por
quienes en ellas o en las técnicas que de ellaa de-
rivan ae eapecializan; a no aer que se aobrevaloren
menesterea tan humildes como hacer un empalme
en la instalación eléctrica, o quítar una mancha, o
hacer un injerto, o acertar cuándo convíene tomar
bicarbonato, hasta el punto de aupeditar a au acer-
tada práctica los planea de lln bachíllerato uníver-
sitario.

Frente a esta utilidad escaea o sólo etectíva para
algunos, el latín sirve a fines tan generalea como
son el dominio dei propio idioma y la formación del
personal discurso y la ínteligencia adecuada -aí uo
exhaustiva- de textos, y prediapone al logro del
sentido hístórico y a la comprensión aocial, entre
otras cosas -por cuya concreción laboramoa a lo
largo de todo este articulo- tanto o más apreciablea
para el hombre culto.

Mas conste que sólo como concesión al adversario
hemos descendido a eate terreno de la utilidad, cuan-
do lo que importaria sería gritar contra ese cáncer
de la cultura -proliferación de la técnica- que "ha
llegado a degradar el conocimiento de lo humano,
a inferiorizarlo, hasta convertirlo en dímensión hu-
manoide", como alguien (48) ha dicho con frase la-
pidaria y cuyo valor por desgracia ea inclilso supe-
rior al de la metáfora.

C) ASDQUIBILIDAD DF.L LAT1N RN F:I. BACHILLERATO.

Y surge la. ulteríor objeción de la díficultad, úl-
timo reducto de los enemígoe del latin. Formúlase
bajo díversas formas: ea inaprendíble, inaeequible
para el alumno del bachíllerato, dirán unos a loe que
hace coro el Sr. Maillo; de hecho son nulos o eaca-
sos aus frutos en la actual Enaeñanza Media, arglii-
rán otms, aobre cuyo parecer montará el Sr. Seca-
das su sofistica investígación.

El error de quienes aobre esa escasa eficiencia fác-

tica del latín hoy en Eapaña montan argumentos de

(48) Ibericus: La Educación y la crisis de la unidad
i,umana, en "Indice", núm. de diciembre 1967.
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cus,lqufer tipo contra au enaetlanza --aunque ae pre-

senten bajo la eapecioaa apariencia del teat"--, tie-

ne un nombre: eeo ea poaitiviamo pedagógico y aun

moral, pellgrosisimo eengo del penaamiento que ló-

gtcamente habria de deaembocar en amoraliamo, en

r+eduecibn de lo que "debe aer" a lo que "ea", de lo

valíoao a lo fáctico, en aantílicación por ejemplo de

la lornicación porque --como obaervb 3an Alfonao

lLatli de Ligorlo- la inmenaa mayorla no eatán

e^datoa de eae pecado, que incluao también muchoa

tratan de juatlftcar --para que el paraleliamo del

ejemplo aea máa riguroeo- alegando que la caati-

Qad ee impoafble. Por favor, $r. $ecadas, de que hoy

el alumno ae niegue a eatudiar no deduzca que ae

le deba diapenaer de eatudiar; el latin, que en EapaIIa

caaí nunca ae eatudió porque ya en el plan de 1938

toa alumnoa ae eacapan a au dificultad por la linea

faeilona de la compenaación y que hoy pocoa apro-

vechan porque au nlvel y el del actual bachillerato

(y mucho máa en el terreno de la exigencia de he-

cho que en el de la brevedad de loa programaa) ea

bajialmo, r(nde frutoa escaaoa; pero mírezr►oa por en-

cima de laa fronteraa, a 8uecia por ejemplo, en cuyo

bachíllerato ee consígue un dominio del I.atín -lo de-

taAs el 3r. Vizoao- eupertor al que aquí ae acoa-

tumbra a exíglr ast loa eatudíoa comuneb de la Fa-

cuitad de Letraa.

Y en aua lnbios, Sr. Maíllo, ;qué rídicula auena la

objeción de la difícultad! En uated, que un dfa ya

lejano -;y tanto!- ee me hizo aimpático porque en

aus "Nocionea de Pedagogla" se atrevió a ealír al

encuentro de la facíloneria, proclamando la neceai-

dad de una pedagogfa dei eaJuerzo; en uated, que hoy

ee atreve a condenar expresamente al "elitiam.o" (49 )

y no ae aonroja de haber sido tan enteramente -ain

diatíngos- captado por el hombre-maaa; deade cual-

quiera de eatae doa poaicionea antitéticas, au obje-

ción de la dífícultad píerde toda fuerza, porque re-

aulta, o contradíctoria reapecto de au posición pri-

mera, o demasiado directamente inapirada en la men-

talfdad de la masa, enemíga de toda auténtica cu]-

tura.

No obstante, ai ea un problema real el de concre-

tar haata dónde ae pueda y convenga llegar durante

el bachfllerato en la ascenaibn hacía el fdeal magnifi-

co de la formación cláaica que hemos bosquejado;

porque, aunque la referencia a las eapecíficas posi-

bflidadee y exígenciaa de un bachillerato universi-

tarlo ha aido frecuente e lnaiatente, las objecíones de

loa adversarioa -aún más que las íntrtnaecas exi-

genciaa del tema-- nos han obligado en algún mo-

mento a referirnoa con toda generalídad, por ejem-

plo, a la funcibn del humanismo cláaico en nuestra

hora. Funcibn excelea la que alll le atribt^ímos, que

en au más ambiciosa forma sólo ae ejercerá en una

eacasfaima minoria de eapecialístas; ^ quiere eato de-

cir que no pueda llegar a tener eficacia y efectivi-

dad alguna en el no eapecíaliata? Nada más inexac-

to; la dístancia en eato entre el especialiata y el

hombre "culto" es la miama que la existente en cual-

quier otro eaber: la míama que todos reconocemos

entre el teblogo y el que, ain aerlo, tiene una "cultura"

religiosa eufíciente para dar hasta cierto punto ra-

(49) Matllo, en K. ot E., nám. 48, pég. 19, nota.

zón de au fe y para aaber a qué fuentea ha de acudir

en caso preciso; la miama que entre el conocimiento

que de su propia lengva tiene el f1161ogo eapecialía-

ta y el hembre realmente "culto" que reriexlvamente

1a ha eatudlado; la miama que entre el fisico y la

pereona formada que con su cultura media sabe a

qué atenerae reapecto a loa más notablea fenbmenoa

fiaicoa y a loa máa generalizadoa y tipícoa adelantoa

técnicoa. La función aaignada al humaniamo cláaico

liegará a tener eficacla práctica cuando, además de

lograrae cumplidamente en un grupo de eapecialía-

taa, conaígamoa actuarla en el grupo máa amplio -y

ye capaz de ser fermento cultural en la sociedad-

de loa uníveraitarioa, loe cualea por otra parte ablo

abriéndoae a él estarán a la altura de su tiempo ,y

escaparán a sua peligros y aerán realmente cuitoa.

Pero para lograrlo ea preciso que la formacibn clá-

aica ee acometa ya en el bachíllerato, por razones

-antea ya expueatas - de la menor acucioaidad de

lo profeaional (lejano en el tíempo y tal vez aún no

concretado vocacionalmente), del carácter común o

no eapecializado de una forme.cibn clásica medis,

de la ductilidad mayor del alumno en la adoleacen-

cia y de au apetencía educacional abierta a lo va-

lioeo en aí al margen de todo utilítariamo y que,

vencidaa ciertas díffcultades íniciales, incluso rea-

pecto del latin míamo podrá llegar a aentir (sl con-

veníentemente ae le enaeSa) por su valor humaníe-

tico, de la curioaidad que lo acucia a conoceree a a[

míamo y au mundo cultura.l ya al fin del bachílle-

rato; por razbn, en fin, de la necesidad clara de in-

munízas su ánimo en eata edad deciaiva de la ado-

lescencia frente a los peligros con que va a encon-

trarae muy pronto al insertarse en la sociedad de

nueatro tíempo. Claro que eate último motivo nada

valdrá para qulenea, ante nuestra Pragmentada y

deahumanizada eociedad, ante el tremendo fenbme-

no de la anula,cíón del "hombre" por la técnica (tan

agudamente vista por Marcel y otras preclaras ín-

tellgenciae europeas), perdída toda capacidad nor-

mativa y sun de aimple reacción defenaiva, no aon

capacea de otra actividad que la simple, admirativa

,y beante...

L Será necesario descender a ejemplos? Pues aht

van algunas concrectones, que pretendemos valgan

aólo con ese carácter. Labor de muy preparadoa ea-

pecialistas ea la de precisar etimologías con toda ge-

neralidad y con fundamento seguro; pero el valor

formativo del "étimo" y aun su utilizacibn espor8.dica

para la re-creacíbn o incluso para la creacibn del

lenguaje, puede lograrse ya en el bachillerato a tra-

vés del aprendizaje de un léxico eacogido no muy

amplio y de la acotación etimológica insistente. Y aún

resulta más clara la asequibilidad de la formación

inducida por el análisis y categorización sintácticos.

Respecto a la asimilacibn de los contenidos, radi-

cando au máximo valor en ciertas caracteristicas, en

función de las cuales son materia y soporte de hu-

maniamo, éste serla incluible y aun vivenciable a

través incluso de pocos datos convenientemente pre-

sentados y comentados por un profeaor, formado a.de-

más de inteligente; e incluso llegará un momento

en aun en esto el alumno podrá marchar por au pie

y advertir los valorea humanisticos de los textoa,
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precisamente porque el humanísmo, por no aer puro

contenido material, tiene ingredientes tormalea y aun

ea --según dijímos-- eminentemente formal. De gran

virtualidad y muy asequible y hasta interesante aerá

en eate aapecto aprovechar laa leccíonea de la Hia-

toria Antigua para aplicarlaa a loa heehos y necesi-

dades de nueatm tiempo; esta ejemplaridad de la

Hiatoria -maglatra vitae"- poaéela precisamente la

del mundo antiguo en grado no igualado, porque,

aparte la imparcíalidad con que por su lejanía po-

demoa verlo y critícarlo, conatituye un ciclo cerrado

de la cultura en que todas las secuencias de una dx-

trina o de un hecho pueden estarnoa presentes en vi-

sión panorámica. Incluso la expoaición conveniente

de algunoa fenómenoa língiiisticos cabe ocasional-

mente en los curaos superiores, no como dato a

aprender, aíno precisamente para el fin eminentemen-

te formativo de íncardínar ei ánimo y Ia mira del

alumno en la dirección debída, de enríquecerlo con

el barrunto de la hondura que puede ocultarae bajo

lo al parecer más obv[o, de darle la medida de lo

que le falta y el límíte de su suficiencia, en fín, da

contagiarle un cierto aentído de la complejidad del

lenguaje y, a travéa de él, con generalidad, de la

cultural.

Todo esto es lactíble en el bachillerato; quien lo
alcance, aun aín eeguir eatudiando latin en la Uní-
vereidad, advertir^ cómo au orfentacíón humaniati-
ca fructifica en preocupación por lo cultural y lo hu-
mano, en afán de lograr lo valioao por st al margen
de todo utilitariamo inmediato, en insatisfacción an-
te lo mal o no últimamente fundamentado. Y eao ea
lo que defíne, por encima de todo profesíonaliamo,
a1 hombre "cuito", que en virtud de au humaniamo
se alzará eobre "la zozobra del hombre Jragmentado
de nuestro tíempo, conocedor de muchas cosaa y muy
poco de si miamo" (50). Asi lo vió Bergaon en un
texto famoso, y Poíncaré y tantos otros, y Marcel
nace hoy de esa zozobra del hombre "fragmentado"
una idea dírectríz de todas aus obras.

No podemoa hacernoa cargo de las gratu{tas y

ofenaivas alusIones del Sr. Bousquet al Latín, en au

eacrito -que no "eatudio"- sobre dírectricea para

"replantear el problema de la educación"; el marco

en que se encuadran rebasa ei que noaotroa nos he-

mos prefijado y, además, por la gravedad de aus

afírmaciones en torno a la noción y eatructura de

la educación en general -no por su rigor o sus ra-

zones, de que está horro--, merece una réplica am-

plia y a hacerla invitamos. A la postura del Sr. Bous-

quet cabe aplícar con aobra de razón los epitetoa

que, sin justificarlos, él atribuye a la opuesta, que

-a mucha honra- es la nuestra: su desrazonada

repulsa de toda educación setectiva hace que consi-

dere, a la que lo es, fruto "de modas del mome.nto,
de {deolog{a.v en el candelero, de man{as de pedantes,
de intereses creados o que exigen satisfacción, de

demagógicas solicitsciones"; el díseutír incluso en

torno a la permanencia del latin en el ba.chillerato,

es pueril{dad, porque equivale a confundir "burda,-

mente" los medioa con el fin que, según él, se debe-

rá reducir a"insertar al niF3o en la sociedad"; la edu-

cación actual que otra c•osa pretende, "está caracte-

(50) Iberlcus: Art, cit., pága. 20 y 21.
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rizada por la vanidad, ea un perro h{nchado..., tan

Jntua y poco funciona] como hoy ae nos antojan laa

danzas africanas de inicia.ción", tan atraaada que no

ha aalido aún del "eatadio mágico" del penaamien-

to 151). Gruesoa calíficativos por cierto, que no ha-

cen honor ni a la "finesae" del "eaprít" galo ni a

la cordura, y que nos preguntamoa qué otra rais

podrán tener, ya que no aea la díagnoatioada por

Max Scheller. Otro, por cierto, ea el aentír de todos

los artículfatas que hasta ei paaado año abordaron

en esta revista el tema de la enaeílanza univeraítaria

y de au obligada etapa preparatoria --el bachillera-

to universitario-, para quienea resulta íncueatíonax

ble la necesidad de que ésta sea seiect{va (52), sí atr

exceptúa la humorada de un tal Eulogío Iismírez (63).

Cierto que hoy el Sr. Bousquet ya no está tan ealo

y que hasta mentea preclaras ae obcecan y no ad-

vierten, por ejemplo, que preguntar en plan de ro-

proche dirígido al human{smo ciásíco por qué no in-

ventaron (54) ya en la época heleniatíca la máquína

de vapor siendo aaí que se llegó a conocer en tan

remot,as fechas su fuerza expansiva y motora, ea

tanto como preguntar a quien eeo díce al tendre-

mos motívos para dudar de au au!lcíencía mental

ya que, habiendo visto elevarse mílea de vecea cohe-

tes voladorea y petardoe, no inventó lsa V2 0 loe

avionea a rea.ccíón. Ante tan aluc{nantea acueacio-

nes contra el humanismo clSsico, no cabe otro recur-

so que una llamada a la cordura. Y también -^ por

qué no?- a la humildad, llaYnada ésta dírigida a

tantos artículistas que, ain haberae asomado apenas

al mundo de la Cíencia ni al de la Técnica, ae per-

miten hablar en nombre de ellas y discutir la sin-

ceridad y juateza de la deuda de gratitud que cien-

tificos próceres, como Haiaenberg --capaz de leer el

"Timeo" ya al salir de la Enaeñanza Media-, públi-

camente han tributado al humanísmo clásico (55).

CONCLUSION; INSISTENCIA EN EL ASPECTO

SOCIAL

Con una falta manifieata de lógica, que merecería

ser duramente calificada, el Sr. Maillo dice que "de

todas partea nos Ilegan voces clamando por un nue-

vo humanismo, y ello sólo puede ocurrir porque el

greco-latino ha hecho criais" (56). Una cosa es, ae-

ñor Maillo, que el humanismo clásíco pase actual-

mente por una dificil coyuntura precisamente por-

que es hoy más poderosa que nunca la reacción de

]as masas, enemigas de toda auténtica cultura y que

están poníendo en aerio peligro de quiebra a la de

nuestro mundo occidental, y otra muy distinta, esa

(51) Bouaquet (J.): Replantear el problema de la Edu-

cac{ón, en R. nt9 E., núm. 69, pág. 1, b), lineaa 64 y si-
guientea; pág. 2 a), lfneas 12 y aigta., 42 y atgte., 48
y aígts. ; pág. 4, a), lineas 43 y eigta. ; pég. 4 b), linea^
8 y aigte., 10 y aigta., 22 y eigte., 27, 39 y aigta

(52) Ver arta. de Fischer, Fueter, Garcia Eacudero,
Perdomo García, Pieper, Sánchez del Río y Peguero,
reapectivamente, en los números 41, 5-7, 4, 21, 10, 7
de R. ua E.

(531 Eulogío Rarriírez: Univer.ridad para todoa, en
R, oe E., núm. 9.

(54) Schuhl (Pierre-Maxime/: Maquintiamo y Jiloao-
Jía, pága. 26 y sigta.

(55) Heisenberg (WJ : Nueva v{s{6n de la Natumieaa
en 1a Flsica actual.

(58) Maillo, en R. nt E., núm. 88, pá$. 17, b).
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su pretendida criais, que parece implicar intrinseca

incapacidad del humaniamo greco-latino para seguir

siendo, como lo fué en el paeado, cauce de auténtica

cultura; laa maaea ae alzan hoy frente a las exígen-

ciaa de eate humanismo precisamente porque aon in-

capacea de aicanzar 1a auperior formacíón que con

él ae obtiene --ea decir, por una reacción de autén-

tico "resentimiento" catalogada por Max Scheller- -,

y en ello prec[aamente podriamoa hacer pie para

elevarnoa a una element.al juatificación de1 valor ac-

tualísimo dei humaniamo clásico, cuya eficacia para

"dee-masificar", conjurando los peligma de la "rebe-

lión de las maaas", así ae noa hace patente. Tan ab-

aurdo como vincular la "ariatocracia del espiritu" a

la de la eangre o a la inauficiencia económica, es

pretender aniquilarla en nombre de un igualitaris-

mo de la cultura, más impoaible e incomparable-

men máe ínhumano aún que el económico; el dta que

a él nos reaignemoa habrá hecho defínitiva quiebra

la cultura de Occidente. Por ello, ai ínaosteníble ra

sultaria proyectar hoy un "bachillerato para rícos",

pedir "un bachíllerato para loa más capacea" --cual-

quiera que sea el medio e9cial en que aparecen- no

ablo ea plauaibie aino necesario medio para con ju-

rar la decadencia de Occidente en lo cultural. Y

aun en lo socísl; eaeveración ésta cuya prueba aufi-

ciente no podemoa intentar en poca$ palabraa, pero

cuya extrañeza desaparecerá con aólo apuntar al

germen de pacifícacíón social contenido en el "a ca-

da uno aegún sus capacídadea y necesidades" -la

capacidad deviene con la cultura una neceaidad au-

téntica del espiritu-, y en el fácil paao que hay

deade el reconocimiento de la "igualdad de oportu-

nidadea" a la aceptación de una ordenación jerár-

quica, ai aquélla no ee trueca lamentablemente (y

tal vez ya sln regreaión poaible) en igualitariamo

de la cultura por su rebajamiento hasta el nivel de

los peor dotados. EI primer humaniamo elásico hizo

au aparición en Roma con un claro designio de for-

mar élitea, una ariatocracia del eapiritu que rompíó

los prejuicíos y preatigioe de la aristocracia de la

sangre; hoy au función -que ninguna otra diaciplí-

na del bachillerato podrá cumplir mejor- sigue aien-

do is detectación y formacíón de loa mejor dotados;

por eao las masas ae alzan contra él, baluarte de lo

aelecto, de lo que no podrá nunca ser patrimonio de

todoa, ni aun de la mayoría. Deae y exijase a cada

uno aegún aus capacidadea ya desde la Enaeñanza

Media; si todos tienen derecho a la enaefianza y af

ea conveníente incluso que todos la reciban en au

grado medio, no por ello es justo ni conveniente sa-

crificar laa poaibilidadea de los mejor dotadoa en

aras de un igualitarismo que los nivele con loa me-

nos capacea; créense, pues, los más variua tipoa de

enaeñanzaa poatprimarias, pero manténgsae un ba-

chillerato preuniversitario de alto nivel, con lat:n

para todos, que corte el acceao a la Univeraidad de

los incapaces y haga de todo futuro universitario

un hombre culto y no sblo un técnico o un pro-

fesional.

Loa frutoa del igualitarismo cultural, podemoa ob-
aervarlos hoy ya en Norteamérica; ciertamente no
ae puede contar entre elloa au alto nível de vida o
au desarrollo técnico, aurgidos por el contrarío gra-

cias a la eapeculación y alta cultura de quienea no

se reaignaron a ese igualitarismo deahumanizanta;

sino que debemos buscarloa en el rebajamlento de

las Univeraidades, que ae avienen a extender tltuloa

para refrendar una formación que muchas vecea no

es superlor a la que pueden dar nuestras Escuelaa

de Peritos e íncluao de Trabajo, en la falta de ape-

tencia cultural e inquietud de la mayor parte de aus

graduados, en el nulo prestigio profesional de laa

profesiones culturalmente más elevadas, ^uya equi-

paración con el trabajo del obrero es casi abaoluta,

en la inconcebible auperfic[alidad con que el no ea-

pecialista se permite opinar y aun dogmatizar ao-

bre los más aerios problemas culturalea, en la so-

brevaloración de técnicas pedagógicaa y didácticas y

de influencia en la "psique" deshumanizantes, que

han creado el tipo del "ingeniero de almas", viejo

ideal de Lenín y del materialismo que hace poaible

una "miatica de la violencia" (57). La invasión por

la masa del reducto más excelso de la cultura, las

Univeraidadea, sólo podrá contenerse mediante una

concepción ariatocrática del bachillerato universita-

rio, en la que cumpliria el humaniamo clásico una

función ínauatituible como detector y educador de

capacidades y como catalizador del encuentro del

hombre conaigo mismo. Por si sún no hemos perdi-

do toda capacidad de autodefensa de nueatra euro-

peidad, y de aaustarnos, he aqui en pocaa palabras

una visión certera de los reaultadoa a que eata masi-

ficación noa conducirla; debida por cierto a un ea-

critor que ai ha perdido ya esa capacídad de recono-

^er el pelígro y dlecriminar lo nocivo ---dato éate que

da más fuerza a su obaervación-: "La ley de 1oa

rarandes númeroa lo penetra y domina todo en Nor-

teamérica. No eacapa a ella ni la educación. ^ Cómo

podria eacapar con Univeraidades que tíenen veinte

mil alumnos?... I.a n{velación no ae detiene a ŭlo en

la vida material; alcanza a la intelectual. De ahi

deriva el ideal americano, que no es otro que la

redueción de lo eapiritual a lo moral ,y de lo moral

a lo socíal. No es aólo que amen el dinero; aman aún

máa el éxito, verdadera prueba de los valores ínti-

mos. Como se aspira sobre todo a realidades prác-

ticas, ae exige que hrista el pert8amiento aea pro-

ductívo. La especulación pura, la cultura desintere-

sada, son para el norteamericano algo voluptuoso y

reprobable. De ahi la tendencia praynuítica de la

Filosofía norteamericana„ deade Emerson a Santa-

yana" (58).

De Norteamérica, imitemos lo grandioso y admira-

ble: au esombrosa técnica, por ejemplo. Para ello no

ea preciso desmontar todos loa instrumentoa y pre-

supueatoa culturales yue Europa se creó a lo largo

de siglos; basta con eatablecer múltiplea tipoa y gra-

dos de enaeñanzas técnicas, sin que sea necesario ni

aun conveniente rebajar hasta ponerlo al alcance de

todos (ní aun de la mayoria) un tipo de enaeñanza

que debe ser privilegio de los más capaces, y al que

tienen derecho loa más capaces tanto como loa otroa

puedan tenerlo a una formación adecuada al grado

de au menor capacidad. Ni "numerua clausus" en

(67) Fueyo AJvarez (J. ): Ob. cit., pñg, t2.
(58) González Blanco (Pedro) : La amerticantiaración

del mundo, en "ABC" del 30 de noviembre 1967.
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ninguna enseflanza, ni privilegio para el dínero o la

aangre; pero, sí, privilegio para los más capaces.

El problema social es otro motivo inductor de con-

tusionismo en el problema que nos ocupa; es más fá-

cil extender tituloa de cultura que tituloa de propie-

dad. Pero el eapejísmo de quien ae aíente eatiafecho

por el señuelo de poaeer un titulo, no resiatirá ante

la trlate realidad de au eacasa o nula rentabilidad el

día que la nivelación cultural ae haya consumado, y,

a camblo de tan breve euforia, habremos deatruido

las basea de nuestra mejor poaibilidad de progreao

y aun el ser mismo de la cultura europea, huma-

nísta tanto como criatiana. Cualesquiera que sean

loa derechos de la sociedad frente al Estado en ma-

teria de educación, competencia es de éata resolver

qué condiciones y estudios sean precisos para obte-

ner un titulo; cuestión técníca ea que el parecer

de una mayoria no califícada vale menos que el voto

en contra de los pocos especialistas capacitados para

entender en ella. De ahf lo absurdo de invocar el

parecer de los más en el problema que nos ocupa;

pidanse razones a los pocos qve hoy en España pue-

den juzgar de los valorea especificoa de un huma-

nismo clásfco y, ante la dísyuntiva de acoger eata u

otras materias en ei bachillerato, compúlsense con

cuídado los antedichos valorea y razones con loa

que las otras materias puedan alegar en su favor.

Por nuestra parte estamos seguroa de que, ai tal

oportunídad ae les ofreciera, el humanismo clgaico

y el latín triunfarían por primera vez en la hlatoría

de nuestra Enseñanza Media, se convertírían en ma-

teríal central e ínevitable -es decir, tincompexaa,ble

e insustitutble- del bachillerato universitario.

,e,.;....: :^: : :•;:: ::
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Escuelas radiofónicas
en Colombia

En el campo de la educación fundamental resulta

ya familiar el nombre de Radio Sutatenza y el de

Acción Cultural Popular. Sin embargo, bueno es siem-

pre recapitular cuanto se viene diciendo referente a

esta obra verdaderamente magnífica (1).

1. SITUACIáN DF]L CAMPESINADO COLOMBIANO.

Colombia tiene en la actualidad casi trece inillones

de habitantes y es un pafs eminentemente rural.

Aproximadamente se puede calcular que un 65 por

10 de su población es rural y solamente un 35 por 100

urbana.

(1) Fuentes: "Educación por radio de loa adultos en
Colombía", cap, III del libro Tambiéx las montañas pue-
den ^r^overse, por Daniel Behrman. Uneseo, Paris, 1954.

Fernando Gutiérrez Riaño: "Escuelas Radiofónicas
Popu)ares". Conferencia ,y Coloquio pronunciada el 21 de
febrero de 1957 en la Cátedra de la OEI. (InéditaJ

Los servicios que a nueatra época puede pt'eatar
el humanismo clásico, viólos bien Jaeger, la grtp
sutoridad en la materia, y con tono de deseaperañiá ^

lamenta la ceguera de un mundo enfermo y reacio

al remedio: "Paidela" -nos confíesa- "ae eacribió

durante el período de paz que aíguió a la primera
guerra mundíal. Ya no existe el mundo que pretendís
ayudar a reconetruir. Pero la acrópolia del eapíritu

griego ae alza como un aimbolo de fe aobre e1 valle

de muerte y deatruccíón que por aegunda vez en la

miama generación atravíesa la humanidad dolien-

te" (59). Mas sf lea ruinae producidas por la guerra

en las nacionea y en laa almas demandaban en la

hora en que esto ae eacribe mga urgentea atencionea,

hoy hay ya un lugar para el gran ocío -en au aen-

tido nobiliaimo- del eapiritu, que ea la cultura; ^ por

qué, pues, la enemiga contra ella? L Por qué, el utí-
litariamo rabloso de nueetros dias, y ademéa dími-

diado -pues desconoce la emínente utílidad de la

cultura- y, lo que peor ea, equivocado --ya que ae

obstina en exorbítar la de otros saberes-? La razón

es aobre todo social; en vez de orientar conveníen-

temente la pujanza de la masa que ]lama a las puer-
tas -no tanto como ae dlce- de una menoe ínferior

cultura, nos limítamos a franquearle la puerta por

temor a que la derribe, olvidando que la masa, "cuan-

do asalta algo, lo destruye; no lo hereda" (60). Y a
aus manoa eatá feneciendo, junto con el lat[n, la

"cultura". .

BALVADOR MARERO MARERO.

CatedrAtico de Filoeoffa.

(b9) Jaeger: Pafde(a, vol, 1, pAg. XI.
(80) PemAn, en "ABC" 7 dlclembre 1D6T.

Pero además, hay que considerar que la población

rural, debido a la orografía del país, está bastante

diseminada en torno a los caminos o veredas. Las

^ondiciones de vida del campesino dejaban bastante

que desear; en orden a los procedimientos de cul-

tivo, seguian lo que habían aprendido de sus mayo-

res; condiciones higiénicas de viviendas casi nulas,

sin ventilación suficíente y en promiscuidad; cultu-

ra nula, y como distracción, la taberna o"chichería";

el analfabetismo llegaba en muchos puntos a más

del 70 por 100, y la acción de las escuelas prima-

rias rurales no resultaba muy eficiente y no existía

en aquellos puntos donde la población rural estaba

más diseminada. Todavía el afio pasado, el proble-

ma de la deserción escolar en la escuela primaria

rural tiene caracteres alarmantes, pues al segundo

curso primario Ilega menos de la mitad de los alum-

nos que empezaron.

Toda esta compleja aituación es evidente que ne-

cesitaba una decidida y organízada campaña de edu-

cación fundamental. Pero como todas las obras gran-

des de nuestro genio latino, la redención del campe-

sinado colombiano no se inició con la puesta en mar-

cha de un vasto plan, sino con el entusiasmo por una

idea, limitada en un principio, y que hoy día ha lle-

gado a ser una organización de envergadura.


